
•Recordemos las inundaciones

Sucinto reportaje sobre las luctuosas jornadas

'Nunca había caído sobre Rentería tanta agua como durante acuella m adrugada del 16 de junio... 

£as víctimas - Sscenas de dolor y de heroísmo - £os asilados, sitiados por las aguas - Ayudas, do-

nativos y consuelos - £a actuación del Comité de Oefensa - £a promesa, incumplida, del ministro

señor Sarnés - Cifras sobre los daños.

La prim ero  víctim a de las inundac iones:  
e l jo v e n  L eón  Pérez, arrastrado  p o r  la 
corrien te  y  ahogado  e l  16 de ju n io  de  1933.

Aun llora la Villa por el dolor que en su cuerpo, 
tan afectado por la crisis general, le causaron las 
heridas producidas por las inundaciones. Y aun tar-
darán estas heridas en cicatrizar, porque los médi-
cos proceden con mucha lentitud en el tratamiento

impuesto, el único 
capaz de llevar de 
verdad la salud al 
pueblo renteriano...

Si bien las in u n -
daciones fueron tres, 
las trágicamente me-
morables fueron las 
dos primeras.

Vamos a referir-
nos a todas ellas, en 
una ligera ojeada ci-
nematográfica.

Acaeció la prime-
ra el 16 de junio de 
1933.  M ás  propia-
mente debería decir-
se que aquel día se 
registraron dos inun-

daciones. La primera, hacia las cuatro de la madru-
gada y la segunda, sobre las 12 del día.

Ambas, igualmente trágicas. El pueblo dormía 
bien ajeno a la catástrofe que le acechaba. Las tien-
das y las viviendas bajas padecieron hondamente 
las consecuencias de aquella acumulación acuosa. 
Las camas de las viviendas bajas comenzaron a so-
brenadar. De no haber despertado a tiempo, m u -
chos queridos vecinos hubiesen perecido, ahogados.  
Fueron momentos de 
terrible confusión. Des-
prevenido todo el mun-
do, se improvisaron las 
medidas de salvamen-
to, con la natural an-
gustia.

Fué providencial, en 
medio de la terrible des-
gracia, que la lluvia ce-
diese poco después. Y 
las aguas descendieron.

Pero hacia las once 
arreció, de nuevo, la 
lluvia. Y lloviendo to-
rrencialmente se man-
tuvo durante más de 
una hora. Para las doce 
se había reproducido la 
inundación.

Jamás, a lo largo de 
su historia, vió nunca 
su suelo la Villa de tal 
modo invadido por las

L).‘ M aría Loyola , 

la d e sg ra n a d a  viuda, m adre de  
varios lu jos, t/uv. d e sp u és  de  un/i 
trágica  agonía , p erd ió  la vida e l 

23 de o c tu b re  de  1933

Ministerio de Obras Públicas

Decreto

A p ro b a d a s  técn ica m en te  por  el m in is tro  de  O bras  
Públicas las obras que  c o m p r e n d e  el proyec to  de  d e -
fensa  d e  R e n ter ía  (Guipúzcoa) contra  las in u n d a -
ciones de l  río O yarzun ,  rem it ido  por la Junta de  d e -
fensa  de  las inundac iones  de  Guipúzcoa, d e sp u é s  de  
t ra m ita d o  con sujeción a las d isposic iones v igentes,  y 
ten iendo  en cu en ta  lo d i sp u es to  en la Ley d e  13 de  
febrero  ú ltimo, de  acuerdo  con el Consejo  de  Minis-
tros, a pro p u es ta  de l  Ministro d e  Obras Públicas.

Vengo en d e cre ta r  lo s iguiente:
A rtícu lo  único. S e  a u to r iza  al Ministro de  Obras  

Públicas para e jecu tar  por contrata ,  s ig u iend o  la t ra -
mitac ión s e ñ a la d a  en la m en c io n a d a  Ley  de  13 de  
feb rero  de  1935, las obras d e  de fensa  de  R en ter ía  (Gui-
púzcoa) con tra  las inundac iones  del rio O yarzun ,  
cuyo  coste  to tal a sc ien de  a pe se ta s  2.843.328,29.

D ado  en M adrid  a nueve  de  m a y o  de  mil  novecien-
tos tre in ta  y c inco .—N1CETO A L C A L A - Z A M O R A .— 

El Ministro de  O bras  Públicas, M anuel Marracó y 
R am ón .

aguas. Nunca se había registrado en Rentería inun-
dación como aquella de la madrugada del 16 de ju -
nio de 1933. Y llegóse a pensar que no pudiera ser 
superada.  Sin embargo, lo fué. Y bien pronto. Por 
la de las doce del mismo día. Pero las dos queda- 
ron obscurecidas por la del 23 de octubre del mis-
mo año, cuyo nivel supe-
ró, todavía, en unos 50 
centímetros el de la ma-
yor de las del 16 de Junio.

El punto álgido de la 
inundación de o c t u b r e  
coincidió con la una y 
media de la tarde, después 
de haber estado toda la 
mañana diluviando.

Los destrozos que en 
toda la Villa causaron las 
aguas fueron e n o r m e s .
Los lectores las conocen 
por numerosísimas refe-
rencias anteriores.  Por 
nuestra parte, insertamos
abundantes documentos  gráficos de las proporcio-
nes que adquirió la catástrofe. Los daños se calcu-
laron en varios millones.

Y hubo que lamentar también desgracias perso-
nales. En la inundación del 16 de junio fué ar ras-
t rado por la corriente el joven de 21 años León 
Pérez, hijo de un comerciante de la localidad. A lo 
que parece, fue a alcanzar una gallina que se lleva-
ban las aguas y avanzó demasiado,  colocándose en 
el radio de acción de un remolino próximo a un

sumidero, bajo el cual 
desapareció el cuerpo 
del infeliz muchacho.

En la inundación de 
octubre perecieron dos 
mujeres: María Loyola 
y María Sasiain, que 
viajaban en un tranvía 
ante el que se atravesó 
un camión, dando lu-
gar a que aquel vehícu-
lo fuera arrast rado por 
la corriente. En lugar 
aparte de este mismo 
n ú m e r o  referimos la 
odisea del cobrador de 
d i c h o  t r a n v í a ,  José 
Manzanas,  que estuvo 
a punto de perecer y 
que. tras de luchar du-
rante más de una hora 
con el líquido elemento 
pudo, al cabo, ponerse 
a salvo.



La tercera inundación registróse el 5 de mayo 
del año actual, hacia las cuatro y media de la ma-
ñana. Por  fortuna, el pueblo, previendo una tercera 
edición de los descalabros anteriores,  se dió cuenta 
de la proximidad del peligro y pudo prevenirse con-
tra él. Además, la inundación no llegó, ni con m u -
cho, a revestir las proporciones de las anteriores.

Con motivo de estas lamentables jornadas se 
registraron incontables episodios, de heroísmo, de 
abnegación, de elogiable confraternidad ciudadana.

Lo que Rentería pasó, sólo Rentería lo sabe. 
Cuando todavía recuerdan los renterianos aquellas 
angustiosas horas de las inundaciones, sus ojos se 
humedecen. Sus sufrimientos, sus privaciones, sus 
zozobras...  Varios dias sin luz, sin agua, sin pan...
Y no pueden recordar, sin que el agradecimiento 
llegue a sus labios, el generoso comportamiento de 
los obreros municipales y de la tropa de Ingenieros 
y A r t i l l e r í a  de la 
guarnición donostia-
rra durante aquellos 
luctuosos días.

E n t r e  los  m ás  
a m a r g o s  episodios 
debe contarse el de 
los pobres asilados 
sitiados por las a- 
guas. Con sin par 
entereza resistieron 
horas y horas arrin-
conados en la Casa 
de B e n e f ic e n c i a ;  
siempre bajo la ame-
naza de una muerte 
horrible.

Toda la Villa fué 
invadida por las im -
petuosas aguas del 
Oyarzun, a excep-
ción de la calle Arri-
ba, favorecida por la 
circunstancia de ha-
llarse en cuesta.

La inundación de junio ocasionó desperfectos por 
valor de 4.041.601,57 pesetas, cantidad que asciende 
a unos ocho millones si se suman los daños cau-
sados por la avenida de octubre en la gran ind us -
tria, en el comercio, en los inmuebles. El campo 
fué el que menos sufrió con las tres riadas.

De todas partes —y Rentería guardará en su co-
razón eternamente un sentimiento de gratitud para 
tanto beneficio — llovieron ayudas, donativos y con-
suelos, que contribuyeron a sobrellevar con menos 
dolor el peso de su desgracia.

Uno de los más estimables donativos en metáli-
co fué el de los hermanos Gaiztarro (don Candela-
rio y don Fausto), que contribuyeron con 10.000 pe-
setas a la suscripción pro-damnificados de la Villa.

El obispo de la diócesis, monseñor Mateo Mági-
ca, que visitó Rentería y apreció de cerca la magni-
tud de la catástrofe, al regresar de Ustáriz a Vitoria, 
hizo donación de 50.000 pesetas.

La casa «Tbis, de Madrid, proveedora de sueros 
y vacunas, donó 1.000 dosis de vacuna antitííica 
por la vía bucal, en previsión de que se produjera 
alguna epidemia.

Constituyóse en la localidad un Comité de de-
fensa de Rentería, que actuó diligentemente desde 
el 16 de noviembre hasta el 12 de diciembre de 1933.

El Gobierno,  cerca del cual llegaron las angus-
tiosas voces de la Villa, envió una delegación para 
que, a la vista de las proporciones de la desgracia, 
le informara de aquéllas y de las aspiraciones del 
pueblo. Vinieron, en efecto, don Domingo Barnés, 
ministro de Instrucción Pública; el señor Elguera, 
director general de Obras Hidráulicas,  y don Juan 
Usabiaga, diputado entonces por Guipúzcoa.

El señor Barnés prometió medio millón de pe-
setas para las obras cuya realización se consideraba 
imprescindible a fin de evitar la repetición de las 
inundaciones.  Pero pasó el tiempo, fuéronse sust i-
tuyendo los Gobiernos y la promesa sigue incum-
plida.

Hace mes y medio, publicóse un decreto del mi-
nisterio de Obras  Públicas autorizando la realiza-
ción de la subasta de dichas obras. Pero noticias 
posteriores han venido a aclarar que tal subasta no

llegará a realizarre 
hasta octubre o no-
viembre.

Hemos de cerrar 
este pequeño repor-
taje acerca de lo más 
saliente relativo a las 
t r e s  inundaciones,  
c o n s i g n a n d o  unas 
notas numéricas so-
bre los daños por 
ellas ocasionados.

La Papelera Es-
pañola, 1.521.865,40 
pesetas; la Esmalte- 
ría G u i p u z c o a n a ,  
329 434,11; La Ibéri-
ca, 184.838,10; don 
José Orueta,  102.453 
pesetas con 16 cén-
timos; Papelera Oar- 
so, 291.011,57; Socie-
dad Tejidos de Lino, 
563.396,75; don Gui-
llermo Niessen, 244 

mil 818,66; La Fabril Lanera, 1.055.693,78; Real 
Compañía Asturiana de Minas, 263:542,52; don José 
Marqueze, 53.189,80; Metalúrgica de Rentería, 75 
mil 775,50; La Vasco-Navarra,  9.096,95; pequeñas 
industrias,  1.200.500,43; comercios en general, un 
millón 636.769,35; viviendas, 125.814,30; campo y 
pecuaria, 148.371,95 y propiedad urbana,  224.517,29.

Total de pérdidas, 8.030.089,62. De las que co-
rresponden a la inundación de junio 4.041.601,57 y 
3.988.488,05 a la de octubre.

CONTRATISTA DE OBRAS



Una vis ta de  la inundación en 

Gabiarro ta .  A l  fondo la casa  

de Uranga

Las a guas  no tuv ieron p ied a d  

ni s iqu iera  para  los pobreci-  

tos asi lados.  Ved có m o  q u e d ó r 

por fuera ,  d e sp u é s  d e  la riada,  

el Asi lo .

D e so la d o r  aspec to  que  p re se n ta b a  la ca rre te ra  de  Irún, en  

G abiarrota .  Las a g u a s  d e s m a n d a d a s ,  a m e n a z a n  con ocultar  

árboles ,  v iv ien das  y  p a b e llo n es  d e  industria ,  sac iando  as í  

su  s e d  d es tru c to ra .



Una d e  las im á g e n e s  de  la 

erm ita  de  S a n ta  Clara, a r r a s -

tra d a  por las aguas .

El p uen te  de  la c a rre te ra  de  

Ugaldecho, m a l tra ta d o  po r  la 

corriente.  V ed  có m o  quedó  

cu a n d o  ba ja ro n  las aguas.

En el barr io  o y a r z u a r r a  d e  Ugaldecho, qued ó  d e s tru id o  el p u e n te  d e  la c a rre te ra  d e  las Ventas.



P abellones  p ro p ied a d  de  la V iuda e Hijos de  

Uranga, d e rr ib a d o s  por  las aguas.

Las a guas  lo a rra sa ro n  todo. H e  

a q u í  cóm o quedó  la e rm i ta  de  

San ta  C lara  c uando  cedió la 

riada.

D e ta lle  d e  los d e s t ro zo s  

ca u sa d o s  por las a g u a s  en  

el p u e n te  de  la c a rre tera  

de  las \ 'en tas  a O yarzun ,  

en «U galdecho».

Uno d e  los pa b e llo nes  de  la P a p e le ra  Española, do nd e  la inundación  

causó  se n s ib le s  d e s tro zo s .



La calle de  la M a g d a len a  d e sp u é s  de  la inundación. Los vecinos, so n r ien tes  — al  m a l  t iem p o  buena c a ra — 

se  d isponen  con pa las  y  cubos,  a  r e p a ra r  los d e s tro zo s  c a u sa d o s  por las enfurec idas  a g u a s  de l  O yarzun .

Interior de  la E sm altcr ía  G u ipuzcoana y cam ión d err ib a d o  por las a g u a s  en la calle d e  Viteri.

(De izqu ie rda  a derecha.)


